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SECCION DE MEDICINA Y CIRUJIA.

Talla perineal lateralizada practicada por un 
procedimiento sencillo, pronto y nada impo
nente, á la que siguió una curación completa 
en el corto espacio de catorce dias. Por Don 
Kafael Martinez y Molina, primer ayudante 
disector y sustituto permanente de la Facultad 
de medicina de Madrid.

Varías veces hemos cogido la pluma para dar 
á conocer este hecho, notable bajo muchos puntos 
de vista, y sobre todo por la circunstancia de 
haber tenido que improvisar los instrumentos 
necesarios á una operación tan grave y compli
cada, y sin einbargo, hemos desistido, no solo 
porque no tenemos la pretensión de presentar 
nuestro procedimiento como el .mejory el prefe. 
rible, sino porque ya otros cirujanos españoles 
nos han precedido en la simplificación de una 
operación que puede considerarse con razón 
como la mas ruidosa de la cirujia. Ahora, sin em
bargo, cediendo á las instancias de algunos ami
gos y convencido de que la publicidad de los 
hechos científicos, es uno de los medios mas po
derosos que debemos poner en juego, los que nos 
dedicamos con algún entusiasmo al cultivo de las 
ciencias médicas, á fin de ilustramos mutuamente 
y el único espejo en que pueden los estrangeros- 
ver reflejados nuestros esfuerzos para el común 
adelanto de la ciencia y de los que la profesan, 
leinos resuello su publicación sea cualquiera la 
utilidad que de ella pueda resultar.

Hallándorne en Jaén en el verano de 1832 se 
me presentó un sugeto de unos 32 años de edad, 
de estado casado, de oficio jornalero, de consti
tución débil y deteriorada por un largo padeci
miento, el cual^meexijia á toda costa, y con ins
tancia, un alivio para sus males. Estos residían, 
según el enfermo, en las vías urinarias, su fecha 
era la de casi toda su vida, y la intensidad del 
padecimiento era tan graduada que la vida mis
ma le era ya una carga insoportable. Obligado 
e-ste infeliz, por la escasez de recursos, á esquivar 
as consultas con profesores autorizados, se habia 
imitado únicamente á seguir los consejos de una

ciega rutina ó á tomar los brevages del ignorante 
charlatanismo. En la época á que nos referimo^ 
se hallaba este pobre enfermo asistido por un me
dicastro, que considerando á su cliente como sih- 
lítico, le propinaba sin reserva alguna los medi- 
‘^amentos mas activos para combatir aquel su 
puesto vicio. Inútil es decir que en vez de ali
viarse el padecimiento, ó de suspender al menos 
su marcha destructora, se graduaba cada dia mas 
bajo la influencia de un plan tan inconveniente. 
Bastaba estar iniciado en los ludimentos de la 
cirujia para conocer que se trataba de un calcu
loso y que no debian ser, por cierto, los medios 
farmacéuticos los mas eücaces en el tratamiento. 
El enfermo marchaba encorvado hacia adelante, 
con los muslos aproximados y las manos aplica
das al escroto, Íigurándose inslintivamente que 
con esta actitud le era mas tolerable el padeci
miento. La escrecion de la orina se verificaba 
por intérvalos, este liquido dejaba un sedimento 
laclericío y los dolores consecutivos á la completa 
vacuidad de la vegiga, se califican mejor en el 
lenguaje vulgar que en la glosologia científica 

Efectivamente, eran tan intensos é insoportables 
que el enfermo exhalaba despues de cada espul- 
sion espantosos aves, se arrastraba por el suelo 
rechinaba los dientes, pedia con instancia la 
muerte, y ningún consuelo moral ni físico podia 
dulcificar el sufrimiento. Bastaban ya ciertamente, 
estos síntomas racionales para anunciar la pre
sencia de un cálculo vesical; pero como quiera 
que estos no autorizaban para proceder á la ope
ración cruenta, en caso de Hevarse á cabo, sino 
que era preciso adquirir otros datos mas seguros 
practiqué el cateterismo con la algalia de la bolsa 
portátil é inmediatamente pude robustecer mi 
juicio apreciando el sonido característico que pro
duce el choque de un cuerpo metálico con otro 
cuerpo lapídeo.

Desde aquel momento no pensé en otra cosa que 
en salvar aquella víctima de una muerte segura; 
es cierto que á su vez me consideraba como 
su ángel libertador, me seguía á todas partes, era 
el primer enfermo que me saludaba por las ma
ñanas y que con su vista y sus palabras me su
plicaba la operación. Hubiera yo deseado cierta
mente haberme encontrado en otras circunstan-

cías y tener á mano los instrumentos necesarios, 
para no haber aplazado un medio tan imperiosa
mente indicado. Pero en primer lugar me ha
llaba de paso en una población bien distante del 
punto de mi residencia, pudiendo disponer de 
algunos instrumentos, pero de ninguno de los 
que exije la operación de la talla; en una capital 
donde no se practican las grandes operaciones, 
en que el pueblo las rechaza ó las mira con de
masiada prevención, en que abundan los profe
sores ilustrados, á cuyo fallo iba á someter mi 
atrevida resolución, y por último, que si bien ha
bía practicado repetidas veces en el cadaver la 
operación de la talla y ayudado á otros profesores 
á practicaría en el vivo, era para mi la primera 
vez que me ocurría este Último compromiso. 
Mi situación era por consiguiente, tan crítica 
como desesperada para el enfermo, viendo este 
por una parte mis ardientes deseos y yo luchan
do, por otra, con la falta de .intrumenlos que no 
me era fácil propofeionarrae. Un instinto, sin em - 
bargo, á todas luces providencial, rae indicaba 
que no abandonara á aquel paempte y que no 
dejara de proporcion^le antes *de* m¡ paifida* los 
recursos de nuestra ciencia, y respondiendo des
de luego á este llamamiento me decidí por la 
operación. -

El reconocimiento que habia hecho del cálculo 
me daba la seguridad de que podría salir por una 
herida perineal; y como do todos los procedi
mientos de las tallas practicadas en esta region, 
el que lleva el nombre de talla lateralizada es el 
que ofrece, en mi concepto , menos incon
venientes, este fue el que elegí para el caso ac
tual. La cuestión de instrumentos no era de tan 
fácil solución; sin embargo, creí que un bisturí 
ordinario podría servirme, como siempre, para 
los primeros momentos de la operación y que el- 
bísturi recto de boton podría sustituir al inge
nioso cistotomo de Fr. Cosme. Me acordé dei 
gorgerete de Desault y ya no me hicieron falta 
los inventados por Hawkins, por Bell y Aber
nethy; las pinzas de curación y un saca-balas 
que un comprofesor tuvo la bondad de proporcio
narme me parecieron suficientes, en aquella es
casez de instrumentos para la extracción 
eulo; un instrumento sin embargo faU^a SSr-^¿*/j
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sencillo como necesario, y el que no podía ser 
suplido con ningún otro y tal era el catéter. Me vi 
pues en la precision de acercarme á un artista 
de aquella capital, (!) que comprendiendo afor
tunadamente mis ínstrucclenes, me construyó 
un catéter tan bien acabado, que su perfección 
escedió á todas mis esperanzas; su longitud sena 
de unas once pulgadas incluso el pabellón, y la 
corvadura fue copiada de la que tienen las ai- 

duro que no era otra cosa que el cateler nueva 
mente desnudo Grande fué, por consiguiente, en 
este momento mi satisfacción al haber encontrado 
la guia que por necesidad me había de conducir 
á la vegiga; satisfacción únicamente comparab le 
á la de un ciego que habiendo perdido en medio 
de un gran concurso su lazarillo, vuelve otra vez 
á recobrarle, y con él la seguridad de llegar sin per
cances á su domicilio. El mismo dedo indice de la 
mano izquierda me sirvió de conductor para colocar 
la estremidad obtusa delbislurí de boton en la ra
nura del catéter, y elevando un poco este ultimo 
instrumento pude deslizar el bisturí hasta la ve
giga en términos de reconocer el cálculo con el 
instrumento cortante. Entonces retiré el ealeter 
con la mano izquierda, y aplicado inmediatamen- 

1 te el índice de la misma sobre el dorso del bislu- 
' rí cogido con la derecha, acabé de incindir la 
' porción membranosa é interesé en seguida elra- 

i- 1 dio oblicuo inferior izquierdo de la próstata. Esta 
incisión profunda fué practicada en la misma di- 

' reccion que las superficiales, es decir, hácia abajo, 

to dlzlanlo una pulsada por dolante do la ntargon otras Í^-^ „„„ „ ^^æo do

la mano “izquierda el cálculo contenido dentro de 
la vejiga y sirviéndome de guia este mismo dedo 
introduje las pinzas de curación para eslraerle. 
Era sin embargo,' demasiado voluminoso el calcu 
lo y los bocados de las pinzas demasiado pequeños 
para poder conseguir el objeto; muchas tentati
vas fueron inútiles, asi como las practicadas con 
el saca-balas; que eran los únicos instrumentos 
de estraccion de que podia disponer. Por último, 
un profesor de cirujía asistente, el Sr. Campos, 
tuvo la feliz inspiración de rodear los bocados del 
saca-balas con un hilo fuerte, el cual formando 
una porción de cuerdas en el sitio correspondien
te á la concavidad del instrumento, hizo una pre
sa segura en el cálculo, consiguiendo apoderarme 
de él despues de una lucha penosa. La presente 
lámina manifiesta exactamente el volumen, la

gallas de plata de las modernas bolsas fran
cesas.

Provisto ya de este pequeño arsenal de instru
mentos, verdadera antítesis del grande aparato 
descrito por Juan de Romani, procedí á practi
car la operación del modo siguiente: colocado el 
enfermo sobre una mesa firme y segura, procu
rando que sus nalgas se apoyasen en el borde de 
aquella, interpuesta una almohada, y haciéndole 
adoptar, porjo demás, la actitud recomendada en 
casos semejantes, introduje el cqteler en la vegiga 
y confie el pabellón á un ayudante colocado en el 
lado derecho, el cual ála vez estaba encargado de 
elevar el escroto, á fin de dejar espedilo el campo 
del periné. Inclinando el pabellón del catéter hácia 
la derecha y empujando suavemenle con la con- 
vexülad de su corvadura hacia la izquierda, prac
tiqué la primera incisión esten'dida desde un pun

del ano, basta otro que correspondia á la parte i 
media de una línea ideal lirada desde la tubero
sidad del ísquion hasta la misma abertura anal. 
Bn esta misma dirección fui interesando todos los 
tejidos superficiales comprendidos en el triangulo 
perineal, hasta que habiendo reconocido á benefi
cio del color violado oscuro, que le distingue de 
las partes inmediatas, al bulbo de la uretra, traté 
de salvaría, empezando las,incisiones profundasen 
poco mas atras. Entre tanto el dedo índice de la 
mano izquierda introducido de vez en cuando en 
el fondo de la herida, me indicaba el grosor do la 
capa de tejidos quo debía interesar para caer sobre 
la porción membranosa de la uretra. Llegó efec
tivamente, el momento en que la ranura del cato 
1er se hallaba cubierta únicamente por las paredes 
deqgte punto tb^ J^onducto escretor, y haciendo en 
ellas una punción de unas cuatro líneas de longi
tud, con el mismo bisturí de punta aguda y borde 
convexe que rae habin servido para las incisiones 

' anteriores, conseguí poner al descubierto la ranu
ra del catoter, colocando inmediatamente en ella 
la yeim del dedo indica de la mano izquierda pa
ra que no me se escapara y eclipsara, digamoslo 
asi, como desgraciadamente sucedió á los pocos 
momentos. En efecto, Irabicndo huido el cuerpo 
repenlinamenle el enfermo, cuando yo me prepa
raba á coger el bisturí de boton para dilatar la 
abertura, mi dedo abandonó la ranura del catéter 
y esta quedó oculta nuevamente por los tejidos 
inmediatos. Todas las tentativas dirijidas, ora so-

(1) El Sr. D. Joaquin Perez, constructor de 
armas en Jaen, à quien nos complacemos en de
dicar este ligero recuerdo por la amabilidad con 
que se prestó á llenar nuestros deseos, y la per
fección que supo dar á un instrumento que diti- 
cilmenle se hubiera podido obtener tan bien 
construido en la corte. Aprovechamos esta oca- 
•sion para anunciar á nuestros comprofesores la 
habilidad especial de este honrado y laborioso 
artista.

bre el catéter, ora sobre las partes blandas, eran 
completamente inútiles; la ranura no aparecía y 
ya estaba dispuesto á practicar nueva punción de 
la pared membranosa de la uretra, cuando la 
uña del dedo índice se encontró con un cuerpo

su superficie esterna, sembrada de tubérculos qua 
no son mas que las estremidades del núcleo ra
diado que ofrece su centro, y la figura 2." mani
fiesta la superficie de sección después de haberle 
serrado por uno de sus círculos mayores.

figura y demas accidentes de esta concreción 
l r.H'» tan curiosa, la cual se halla compuesta de 
capas sobrepuestas, unas do color oscuro for
madas de orato de cal v otras de un color c aro 
iiue analizadas han resultado ser de oxalato 

de cal.

La ü^'girá 1.’ representa el cálculo visto por

F'^2

Durante la operación traté de respetar la arteria 
trasversa del periné, que se presentó varias veces 
al corte del instrumento, y que á no haber estado 
prevenido hubiera sido seguramente interesada. 
A pesar de todo la hemorragia fué bastante con
siderable, por razón del gran desarrollo que ha
bían adquirido las arterias hemorroidales inferio
res, la superficial del periné y los plc.vo3 venosos 
prostáticos y vésico-prostáticos.

El enfermo quedó sometido al regimen ordina
rio de los operados; la orina salió en los cinco pri
meros dias por la herida, pero al sesto anunció un 
dolor intenso á lo largo del conducto uretral que 
nueva orina se disponía á recorrer su antiguo 
conducto, consiguiéndose á beneficio de unas im- 
yecciones emolientes, que este se rehabilitase y que 
desapareciera toda molestia. A medida que la ori
na dejaba de fluir por la herida, esta avanzaba en 
su cicatrización, en términos que á los catorce 
dias la orina solo salía por la uretra y la herida 
se hallaba cicatrizada.

Ahora bien, lié aquí un caso feliz de talla late- 
ralizada, practicada por un procedimiento senci
llo y que al parecer nada deja que desear, si 
prescindimos de los percances ocurridos por la 
falla de medios apropiados. Yo mismo he tenido 
ya ocasión de repetir hasta cuatro veces el mismo 
procedimiento, pero provisto para ello de buenas 
pinzas de eslraccion, que fueron las que, faltándo
me en la primera tentativa, hicieron mas penosa 
la maniobra. He hecho mas he llegado a practicar 
en un niño le once años la operación de la talla en 
eínco minutos; pero á pesar de estas ventajas de 
sencillez y prontitud, ¿me atreveré á recomendar 
este procedimiento como preferible á los demas? 
No abrigo semejante pretensión. En primer lugar 
la incisión de la próstata quedajtoda confiada al lino 
ycálculo prudencial que sobre la ostensión de los 
radios de esta glándula haya formado el opera
dor, medida sumamente falaz que puede dar lu
gar á graves conflictos; puesto que una vez tras
pasados los limites de la próstata, las infiltra
ciones de orina son inevitables, y el é.xito mu
chas veces funesto, y si por el contrario no tiene 
la herida las dimensiones suficientes para dar 
paso al cálculo, los desgarros y contusiones ha
cen la cicatrización mas lenta y defectuosa. Ade
mas, es muy fácil interesar el intestino recto, no
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usando un instrumento cuyo efecto pueda anun- 
ciarse con anticipación, á no ser que al practi
car la sección prostática introduzcamos el ín
dice de la mano izquierda en el ano, á fin de 
salvar la pared anterior del intestino. No creo, 
pues, que deba susliluirse el cistotomo de Fr. 
Cosme por el bisturí ordinario, sino en los casos 
en que no se pueda haber á la mano, como en 
las circunstancias arriba descritas, en aquellos 
en que el cirujano pueda responder con sus co
nocimientos anatólnicos de la apreciación exacta 
del volumen de la próstata, cosa muy difícil, y 
cuando fié en la seguridad de su mano para no 
traspasar los límites de dicha glándula. Honor y 
prez á los cirujanos españoles, el difunto señor 
Guerra y el justamente célebre Sr. Oria, por el 
servicio inmenso que han hecho á la ciencia y 
á la humanidad simplificando una de las opera
ciones más complicadas y salvando tantos calcu
losos de una muerte inevitable; pero rindamos 
tambien un homenage de respeto y admiración 
á aquellos genios que han dado con sus instru
mentos á esta operación, una precision casi ma
temáticas.

Por lo demas, el objeto que me ha movido á 
publicar este caso, es el .dar á conocer un pro
cedimiento de talla hteralizada para casos es
cepcionales, el mas sencillo que puede adoptar
se y que sin embargo, practicado con instru
mentos convenientes puede ser muy pronto y 
dar los mas felices resultados, (t)

Rafael Martínez v Molina.^

Consideraciones acerca de la hidroterapia.

Desde la mas remota antigüedad, se empleaba 
ya el agua fria en el tratamiento de muchas en
fermedades. Hipócrates y Galeno hacían uso de 
éila con buenos sucesos, y entre los modernos, 
Hahn, Currié, Hoyen, Milius y Reuss, fueron los 
primeros que llamaron la atención sobre este 
*n2nte; pero contrariados sus esfuerzos por las 
preocupaciones, el capricho y el charlatanismo, 
no tuvieron ningún éxito, y este medio, curativo, 
cayó en el olvido mas completo, del que Vertel 
vino á sacarle Jespues, reproduciendo la aniigua 
obra de Hahn. Vinieron en seguida Braud, Kroe- 
ber, Kurstc y Harnisch, cuyos escelentes escritos 
contribuyeron á difundirle. Pero de todos los que 
han aplicado el agua fria en el tratamiento dulas 
enfeimedades, ninguno ha sabido manejaría con 
tanto arrojo, y sobre todo con tanta habilidad co
mo Priessnitz. Por medio de las numerosas for
mas bajo las cuales la administra, ataca todas laa 
enfermedades que le parecen suceptibles de cu- 
lacion, y consigue restablecer enfermos reputa
dos por incurables.

(f) En testimonio de gratitud debo citar los 
nombros de los profesores médico-cirujuno’s v 
cnujanos de la ciudad de Jaén, que con su ilus- 
rada cooperación contribuyeron al buen éxito 

del procedimiento do talla que he practicado y 
descrito; los Sres. D. José Ruiz médico de la casa

S* "^"^é Luis Balguerías, profesor 
tiíulai, D. Juan Miguel Nieto subdelegado de me- 
mema, D. Polonio Delgado reciente profesor tam
bién de medicina y los profesores en cirujia don 
Ramón Campos y D. Francisco de la To Te

Ningún remedio es mas propio para atacar los 
humores morbíficos y ospulsarlos det’orgahlsmo, 
como el agua fria administrada á la manera de 
Priessnitz.

Un procedimiento sudorífico, desconocido (1) 
hasta este modesto hombre de Graeferberg, pro
voca sin fatigar al organismo, la traspiración, que 
se sostiene con una abundante bebida de agua fria, 
que apaga la sed, humedece y refresca la sangre, 
reemplaza los jugos perdidos y sostiene el tono 
de todas las fibras.

El baño frió, en el cual es sumergido el cuerpo 
cubierto de sudor,, pero exento de toda agitación 
de la respiración y circulación, vuelve á la piel 
el tono y la energía que la traspiración le ha he
cho perder; y el ejercicio que sucede, restituye 
al cuerpo el calor perdido. No hay un solo ejem
plo de romadizo causado por este súbito trán
sito de calor al frió; fenómeno que se esplica por 
ja calma general del organismo.

EÍ baño de chorro tiene por objeto remover los 
jugos viciados, é identificados con los órganos, y 
llamarlos á la piel, estimulada por la percusión.

Los baños locales son dirigidos con el mismo 
objeto; los de asiento y de pies tienen la admira
ble propiedad de desviar los humores que amena
zan la cabeza y el pecho; ¡los fomentos se cu
bren ó no de un lienzo seco; los primeros son 
calientes ó estimulantes, refrigerantes ó calman
tes los segundos. Se tienen los primeros conslan-

(1) Se procede ála escilacion del sudor de la 
manera siguiente: el enfermo es envuelto, des
nudo y casi hermeticamente, en una manta de lana 
gruesa, estendidas las-piernas y aplicados los bra
zos á lo largo del cuerpo, dejándole la cabeza li

bre. Para que el calor, que debe desarrollarse, no 
pueda escaparse por ninguna salida, en las veces 
que en este tiempo ha de orinar el enfermo, se co
loca á este un orinal, construido á. propósito, por 
en medio de los muslos, y el resto de la manta 
que pasa de los pies, se levanta hacia lo alto 
de las piernas y se vuelve á doblar al rededor de 
ellas. La permanencia en este envolviento es mas 
ó menos larga, según la mayor ó menor facilidad 
del sujeto para sudar. Desde que el sudor princi
pia á establecerse, se le dá á beber al enfermo 
medio vaso de agua fria cada medio ó un cuarto 
de hora. Si durante el .sudor, la cabeza se calienta 
mucho, es nncesario refrescaría por medio de un 
lienzo jnojado en agua fria Si no basta una man
ta se añade otra; y cuando el médico que le ob
serva juzga suficiente la pérdida de sudor, se su
merge al enfermo dentro de un baño frió, prepa
rado do antemano cerca de la cama. Durante este 
baño, que generalmente es de uno á dos minutos, 
debe hacer todo movimiento posible, sumergiendo 
la cabeza dos ó tres veces, y frotándose ó hacién
dose frotar vivamente. Una vez fuera del baño, 
se vuelve a hacer frotar con una sabana seca, vis
tiéndose en seguidTpara ir á dar un paseo, con 
objete de conseguir la reacción; y cuando no lo 
sea posible, procurár esta al abrigo'de la cama.

Esta varíacio-n súbita, de temperatura, jamás 
produce accidente alguno sensible;. no sobrevie
ne irritación alguna; los pulmones no se escitan 
aspirando un aire cálido y quemante', como su
cede en los baños rusos; solo la piel es ligera
mente estimulada.

Algunos enfermos demasiado irritables, no 
pueden soportar el contacto, inníediato de la la
na. La incomodidad y la irritación que por ello les 
resulta, impiden completamente el sudor, y po
nen á su sistema nervioso en un estado de exal
tación peligrosa; en estos casos, se les debe en
volver primero dentro de una sabana mojada 
fuertemente esprimida, y después en las mantas 
de la cama.

temente aplicados, sobre las partes obstruidas, con 
complicación de debilidad; las últimas atemperan 
poderosamente las partes inflamadas.

El fin de todos estos procedimientos reunidos, 
es el transporte á la piel de los humores mor
bíficos, bajo la fo má de erupciones, forúnculos y 
abceses.

Estas erupciones, llamadas crisis, son un sig
no cierto de la curación.

Despues do la cspulsion de los jugos viciados 
se logra su remplazo por los jugos normales: des
pués de la restauración del sistema digestivo, de 
la resolución de las obstrucciones, de la liber
tad de todos los órganos, y del restablecimiento 
de la armonía de las funciones vitales y anima
les, no puede quedar y efectivamente no queda, 
sino la salud, que consiguen los enfermos bajo la 
acción de este tratamiento, y cuyo tesoro conser
van permaneciendo fieles al régimen, al cual de
ben su adquisición. ’

«Dejo en pos de mi, ha dicho al morir un cé
lebre práctico, dos grandes médicos; ¡a dieta y el 
agua.» ¿Quien de nosotros no ha remediado una 
indisposición ligera, ó hecho abortar una en
fermedad en su principio, valiéndose de la die
ta ó bebiendo agua?

Que las enfermedades sean agudas ó crónicas, 
el médico comienza, las mas de las veces, por 
limpiar las primeras vias con los vomitivos ó 
purgantes; despues introduce en las segundaslog 
remedios propios para favorecer el trabajo de la 
naturaleza, de la que sabe no es sino ministro.

¿Qué hace Priessnitz? Las mismas cosas con 
el agua.

El agua es el mayor disolvente de la naturale
za. Las primeras vias son obstruidas, élagua di
luye, atenúa, divide y estiende lo que ellas en
cierran de impuro, y que el estómago y los intes- 
linos acaban de arrojar. Se administra fria por 
que esta temperatura es tónica y fortificante, y 
porque la naturaleza tiene necesidad de energía 
para operar la espursion de la causa morbosa.

La enfermedad tiene su asiento en la sangre, 
sus productos son depositados en los diversos ór
ganos de la economía animal; ¿quien mejor que 
el agua puede dar la fluidez á lo que está - espeso, 
embotar lo que es acrimonioso, reanimar fo que 
está lánguido, apagar lo que arde y abrir todos 
los conductos por donde deben salir los humores 
nocivos? ¿Tiene el médico otra misión queda de 
mitigar el dolor, calmár la irritación,- apagar el 
calor, compañero de là inflamación y la fiebre, 
resolver las obstrucciones, disipar las congestio
nes, tener abiertos todos los conductos escreto- 
res, hacer conuerger hacia estos lodos los movi
mientos, llamar los humores nocivos, operar su 
evacuación, sostener en fin, las fuerzas del enfer
mo y tenerías en relación con las necesidades de la 
naturaleza, único factor de este gran trabajo, en 
cumplimiento del cual el médico, su ser-vidor, no 
debe sino ausiliarlo y jamas contrariarld. Creo 
pues, que este es'el ministerio de la medicina.

Si se objeta que un remedio único no puede 
ser suficiente para llenar indicaciones tan diver
sos, se puede responder que este remedio único, 
se multiplica bajo la mano del que sabe hácer su 
aplicación, que las numerosas formas en que es 
empleado, responden á las nutrierosas indicacio
nes que el arle debe licuar. Se puedo responder
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que los baños de pies, los de asiento, los baños 
generales y localés,' los de chorro y las inyeccio
nes, aunque el agua fria sea su única composi
ción, son otros tantos remedios especiales, te
niendo cada uno propiedades distintas, y respon
diendo á las diversas necesidades de la natu
raleza.

Se podrá tambien decir, que es inesacto 
que este método curativo no tenga sino un solo 
remedio, cuando el médico que lo ejerce, hace in
tervenir la potencia eminentemente medicatriz del 
procedimiento sudorífico; cuando emplea en con
currencia con estemodifica el no menos influyente 
del movimiento ni aire libre, un;i alimentación 
sana, cuya abundancia es reclamada por el ape
tito devorador que produce el frecuente ejerci
cio; y finalmente, cuando á la incontestable evi
dencia de los brillantes hechos qua todos los dias 
obtenemos, los que acostumbramos á poner en 
práctica este tratamiento cñ determinadas dolen
cias, no pueden resistir ni la duda ni las teorias.

La objeccion que se hace á este método de ha
llarse en oposición con las ideas recibidas, y con
sagradas por el consentimiento de los siglos, no 
es insoluble, ¿Los siglos no habían establecido mu
chos errores que han sido destronados por el 
descubrimiento de la verdad? ¿No dié un mentis 
Galileo á los astrónomos sus predecesores? ¿La me
dicina no se ha visto obligada a admitir la cir
culación de la sangre, que antes de Harvey no 
quena creer, á pesar de los latidos del corazón y 
de las arterias?

Piensen como quieran los que aun dudan y 
niegan los saludables efectos que el agua fria, 
aplicada metódica y conveníenteraente al cuerpo 
humano, puede producir; creo que la hidrotera- 
psia está llamada á representar 'un importante 
papel en la medicina, toda vez que ya eran 
admitidos sus buenos efectos del príncipe de los 
médicos; aun cuando en el transcurso de los 
tiempos, un mal gónio la ha hecho sufrir violentas 
contradicciones, sepultándola en el olvido mas 
profundo.

Gracias, pues, á un hombre rústico y modesto, 
gracias al labriego de Graefenberg, á Vicente 
Priessnitz, que sin mas luces que las de su pro
pia esperiencia^ nos ha hecho conocer que lo que 
nos dicen losantiguos acerca del agua fria en sus 
escelentes escritos, es una eterna verdad; y que 
este agente, que el autor de la naturaleza ha 
prodigado por todas partes, lo mismo que ha co
locado el remedio al lado del mal, combinado y 
ausiliado por el régimen alimenticio y el ejerci
cio, es capaz de curar numerosas y rebeldes en
fermedades que afijen al linaje.humano.

Sin embargo, es de sentir que en una época en 
que las ciencias y las artes hacen admirables pro
gresos, en que tanto y tan escelente se ha escrito 
sobre la hidroterapia en todas l?s naciones del 
mundo civilizado, y en que tantos establecimien
tos especiales se han creado para curar á la hu
manidad doliente bajo la acción deeste medio te
rapéutico, se encuentre tan olvidado en nuestro 
suelo, sin quererse tomar el trabajo nuestras ca
pacidades médicas de estudiarlo, observarlo y de
sarrollaría para bien de la humanidad y de la cien
cia médica

Alhavrin el Grande 16 de junio de 1837.
Jaime 0rt« v Devesa.

ESTABLECIMIENTO DE AGUAS T BAÑOS MINERO-MEDI
CINALES DE CARLOS III, EN LA VILLA DE TRILLO ME

MORIA PRIMERA, POR D. M. J. Gonzalez^ v Crespo, 
MEDICO-DIRECTOR DE DICHOS BAÑOS.

{Continuación.}

XL.

Dolores artríticos ^ tunior blanco', anquilosis, 
alivio notable,

D.' Eulalia Lallana, vecina de Madrid; edad 27 
años; temperamento nervíjso ; constitución en
deble; bien reglada: casada. Su desarrollo infantil 
fue mas bien tardío que precoz: la dentición di- 
ficir; las dolencias de esta época, y las acciden
tales que acometen en diversos periodos delà 
vida, poco intensos y de corta duración; solo 
algunos ligeros infartos glandulares en la niñez 
se hicieron crónicos, pero permanecieron, digá- 
raoslo asi estacionarios, para disminuir y desa
parecer del todo en la época de la pubertad.

Tenia esta señora poco mas de 24 años, cuando 
por supresión de ha traspiración se vió acome
tida de dolores muy intensos en las articulacio
nes húmero-cubital, y cúbito carpiana izquierda; 
cuyos dolores, antecediendo el método terapéuti
co, que el profesor de su asistencia creyó opor
tuno, desaparecieron para fijarse en la articu
lación femoro-tibio-rotuliana del mismo lado, for- 
raándose en seguida un tumor blanco, duro, de 
bastante tamaño y resultando la anquilosis de la 
rodilla.

Estos considerables padecimientos, hubieron 
de desarrollar síntomas tan alarmantes, que se 
propuso para conservar la vida, como absoluta
mente indispensable, la amputación de la extre
midad; pero negándose la paciente á sufrir tan 
cruel operación, consiguió despues , mediante 
varios medicamentos la diminución del tumor, pero 
no la de los dolores y la del daño de la articu
lación.

En este estado despues de trece meses de pa
decimientos, para ver si se conseguía la curación, 
mandaron á esta señora á Trillo. A su llega
da estaba muy desmejorada y enflaquecida, el 
semblante pálido y decaído , los pulsos débi
les, existían el tumor y la anquilosis, y el andar 
era muy difícil.

La paciente despues del oportuno descanso y 
observando el método que le prescribí, comenzó 
por beber las aguas del director y tornar los baños 
á chorro sobre el tumor en los de San José. 
Aquellas produgeron blandas y abundantes eva
cuaciones de vientre de carácter mucoso, prin- 

’ cipiándose ya á notar la reposición de la máquina 
los chorros avivaron los dolores con encedimiento 
de la parte que padecía: continuaron despues los 
baños generales sin otro electo que el exacerbarse 
los dolores artríticos.

Asi fué que esta señora, no obstante de ha
llarse mucho mas animada despues del uso del 
remedio mineral, marchó á la corle llena de 
desconsuelo. Pero la mejoría no se hizo esperar 
mucho tiempo, pues paulatinamente fue esperi- 
mentando efectos tan favorables, que antes de 
los cincuenta dias habían desaparecido los dolo
res y el tumor, y adquirido la máquina ?u estado 
normal. Solo la articulación continuó sin juego,

pero apesar de esto movía la extremidad con mas 
facilidad y prontitud.

Asi tuve lugar de observarlo en la temporada 
de 1855, en la que esta señora alegre y satisfe-. 
cha repitió el uso del remedio mineral, para ase
gurar el éxito venturoso que había conseguido, 
y ver si disminuía, ó llegaba á desaparecer la 
anquilosis.

XLL

Herpes costraceas congenitas. Curación.

Una señorita, natural de Madrid, edad veint<» 
y dos años, temperamento bilioso-nervioso, re
glada, soltera. A los pocos meses de su nacimiento 
se la presentó una leve erupción cutánea en la 
cara y cabeza, la que considerándose como una 
costra lactea se esperaba desapareciese lo mas 
tarde al terminar la lactancia. No sucedió asi, 
la erupción continuó molestando á esta niña 
hasta el desarrollo de la pubertad y aparición de 
las reglas. Pero desde esta época se exacerbó 
el mal sobremanera, convirtiéndose en unas her
pes costraceas húmedos do aspecto horrible y as
queroso.

Multitud de remedios internos y externos, 
aplicados en tan dilatado tiempo, fueron inútiles, 
esto no obstante bajo otro aspecto disfrutaba la 
enferma de un regular estado, mediante la inte
gridad del ejercicio de las funciones y de la bue
na nutrición de su cuerpo.

En 1850 y 1831 á los 19 años de padecimien
tos, llevaron á esta jóven á las aguas sulfido-lñ- 
dricas del Molar, las que usadas interiormente no 
produgeron un alivio notable , pero disminuyó 
alguna cosa la intensidad del mal, mediante á que 
los herpes arrojaban menos humor, presentando 
este mejor calidad en su consistencia, color y 
olor.

La familia de esta jóven, no queriendo omitír, 
mediante el anterior ensayo, medio alguno para 
ver si se lograba arrancar de raíz, ó al menos mi
tigar tan duradera y molesta dolencia, siguiendo 
el consejo de algunos profesores, trageron la en
ferma á Trillo en julio de 1852.

El aspecto de los herpes al presentarse la pa
ciente en la dirección era horrible; la parte de
recha de la cabeza, la mitad de la cara y la oreja 
del mismo lado estaban cubiertas de costras de 
color blanco ceniciento, las que trasudaban un 
líquido pegajoso, de mal olor, reluciente á ma
nera del que deja la grasa ó un espeso barniz; 
solo se quejabea la enferma de tirantez-ardor y co
mezón en los sitios que padecían; por lo demás 
todas las funciones se ejercían bien y sin altera
ción sensible.

Cinco dias de agua de la Piscina al interior, y 
despues durante doce al eslerior, los baños ge
nerales, y de corriente, aplicados estos últimos á 
la cara y cabeza, fueron suficientes para hacer 
terminar á los tres meses, como por milagro, esta 
dolencia rebelde desde la infancia.

Muy ageno estaba yo de que se obtuviese se
mejante resultado, pues me persuadí, en con
sideración del origen, de lo crónico é intenso del 
mal, que con poco efecto se usarían las aguas 
minerales de la piscina, y esto apesar de las 
inconcebibles curaciones que se logran todos los 
años, con este incomparable manantial, por des-
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gracia de la buinanidad, poco conocido en Es
paña, y por consecuencia escasa la concurrencia 
que á él acude. De lo dicho puede inferirse sus 
pasmo y sorpresa al presentarse la señorita, ob
jeto del estrado de esta historia, á usar las aguas 
minerales en julio de 1834; cuando ví que no 
tenia la menor señal de la erupción, que por 
tantos años había sido su constantes molestia y 
dañosa compañera.

XLII.

ffisterismo: reglas difíciles y dolorosas: metri
tis crónica, infartos linfáticos en esta entra
ña y en la vagina. Curación.

Una señorita, vecina de Madrid; edad 26 años, 
temperamento nervioso, constitución endeble é 
irritable; soltera. Esta jóven, que durante su vida 
babia disfrutado de regular salud, sin sufrir mas 
que las dolencias de la infancia y algunas otras 
de corta duración, llegó á la pubertad y desde 
esta época principió á padecer paroxismos his
téricos, sintiendo incomodidad y ardor en la va
gina, y dolores vagos en la region de la matriz, 
cuyos padecimientos se exacerbaban en extremo 
al acercarse y en el acto de correr los periodos 
menstruales.

Este estado enfermizo , continuó, digamoslo 
asi, estacionario por espacio de seis años, sin ha
cer la paciente otros remedios que el uso de al
gunas mixturas antiespasmódicas, tazas de salvia, 
de tila ó malvas, unturas calmantes sobre el em
peine, friegas, pediluvios calientes, y en el verano 
algunos baños tibios.

Pero los males se exacerbaron notablemente 
pasado aquel largo periodo, á causa de haber su
frido esta señorita repetidas pasiones de animo 
deprimentes. Desde entonces los paroxismos his
téricos, las incomodidades menstruales y de la 
vagina, y el dolor de la matriz se hicieron mucho 
mas vehementes, constituyendo á la paciente en 
una situación bastante crítica, lo que obligó ya 
á comprender una cura radical pura ver si se con
seguía restablecer de un todo la salud. ¡Pero en 
vano! La lesión de la matriz terminó en una 
metritis crónica, y pasados como unos catorce 
meses, esplorado el hipogastrio y la vagina, se 
notaban claramente en el lado derecho de aquella 
entraña y en el trayecto del conducto vaginal 
infartos linfáticos, duros, de diversos tamaños, pe
ro de pequeña magnitud.

Pasados cuatro años en los que se apuraron 
toda clase de recursos medicinales, sin otro efecto 
que agravarse de dia en dia esta señorita, su
friendo de continuo enormemente y enflaque
ciéndose casi hasta la consunción, dispusieron 
los profesores de su asistencia el uso de las 
aguas minerales de Trillo, lomando, en efecto, á 
mediados de julio de 1852, las del director en 
bebida, y las de la princesa en baños generales 
y. á chorro sobre el hipogastrio, exacerbandose 
los síntomas al principio de la administración del 
remedio, y miligándose despues bastante, con 
reposición manifiesta de la organización, durante 
la permanencia de la enferma en Trillo que fue 
de 23 dia.s.

Tres meses después la visite en la corte; los 
paroxismo's histéricos eran mas tolerables, como 
tomhien los dolores de la matriz y las incomo

didades de la vagina; las menstruacione.s corrían 
con facilidad, los infartos linfáticos habian dis
minuido, la Organización estaba muy repuesta. 
Estos alivios fueron creciendo progresivamente 
hasta el punto de recobrar la salud.

En julio de 1833, se presentó esta jóven en el 
establecimiento, sufriendo solo ligeras incamodi- 
dades en la region del útero, y en el conducto 
vaginal, antes y despues de la secreción y ex
creción de los menstruos. Estas molestias desapa
recieron con la repetición de las aguas medicina
les, administradas en los términos que en el 
año anterior.

XLIIL

Artritis parcial con alteración de las articula 
dones.—Curación.

Doña María del Carmen Quesada: nalurafde 
Madrid, edad 45 años, temperamento bilioso- 
nervioso, soltera. Ademas de las enfermedades 
infantiles habia padecido en los diversos periodos 
.de la vida algunas otras agudas que terminaron 
pronto y felizmente.

Hacia algunos años, que á consecuencia de la 
supresión del sudor, por haberse espueslo á la 
corriente de un aire seco y frió, comenzaron á 
molestaría dolores en los tobillos y dedos de los 
pies. Estos dolores, apesar de un plan adecuado, 
lejos de ceder se exacerbaban de dia en dia, lle
gando á ser intolerables, á alterar las articulacio
nes, y aumentar su volumen con dificultad de lo 
movimientos, yá producir una infiltración ede/ 
matosa.

Para lograr la mejoria que no se habia podido 
conseguir con los remedios ordinarios la manda
ron á los baños medicinales de Ceslona, con ellos 
¡ejos de miligarse el mal, se agravedespues hasta 
el estremo de estar tres meses impedida la enferma 
en cama.

En este estado se aconsejó á esta señora se di
rigiese á Trillo, y habiendolo efectuado, para ver 
si al menos lograba mitigar los acerbos dolores, 
que padecía, llegó al establecimiento en julio de 
1832. La enferma tenia un semblante pálido y de
caído, estaba enflaquecida, el pulso muy débil y 
acelerado, en una palabra se hallaba, en la deplo
rable situación que queda indicada.

Bebió las aguas del rey por cinco .dias, y des
pués tomó los baños de santa Teresa, los efectos 
fueron tan lisongeros, que poco despues de la 
apiicacien del remedio mineral se repuso la cons
titución, se reanimó el pulso á las articula
ciones afectas adquirieron su estado normal; y 
apenas la volvieronJí incomodar los dolores; solo 
en las variaciones atmosféricas y en los tiempos 
fríos y húmedos se presentaban pero leves y I e- 
vaderos; y de corta duración.

Esta señora en muy buen estado de salud, re
pitió el uso de las aguas y de los baños en las 
temporadas de 1833 y 1854, quedando asegurada 
completamente la curación.

{Se continuará.)

SECCION DE FARMACIA,
Y CIENCIAS AUXILIARES.

Breves apuntes acerca de la anatomía combará— '^ 
da del sistema nervioso, S;^^7ffi8 *

Hemos visto en nuestro anterior articulo que 
en los animales mas sencillos, en aquellos en que 
no se pistinguen órga nos diferentes sino que todo 
su cuerpo está constituido por una masa homige- 
nea; en los zoolitos en fin, no existe localizado un 
sistema nervioso y que en vista de la facultad de 
sentir, de que sin duda alguna están adornados 
han admitido los naturalistas que en su masa está 
como fundido ó diseminado el elemento nerveo. 
Pero hay otros seres pertenecientes al mismo ti
po en los que se observan ya órganos distintos aun
que aun muy poco complicados y que su cuerpo 
prensenta divisiones unas veces transversas y 
como articuladas otras radiantes etc. Entre eslo.s 
ya empienza á observarse un sistema nervioso 
localizado y puede servimos de tipo el de las es
pecies del género asteria á que vulgamente se 
conoce en nuestras costascon el nombre de estre
llas de mar. El animal esta constituido, ^n su ma 
yor senci'lez, por un cuerpo central del que par
ten cinco radios divergentes: en el cuerpo central 
existe una cavidad que hace veces de boca y al 
rededor de la cual se encuentra un cordon ner
vioso formando un anillo de sustancia homogé
nea blanco-agrisada; en este anillo y en la parte 
correspondiente á cada uno de los radios que par
ten del cuerpo central se observa un pequeño 
abultamiento ó rudimento de ganglio del que 
nacen 1res cordones nerviosos, uno central y de 
mayor tamaño que corre á lo lardo del radio cor
respondiente y otros dos mas cortos que se pier
den en la masa del mismo.

Este sistema por soncillo que en sí parezca es el 
mas complicado que se encuentra en el tipo de 
los fitozoos pues que en solo en los radiarios se 
halla, PS decir, en aquellos que por su organización 
se acercan mas á animales de clases supe
riores.

Si dejando ya aparte estos primeros rudimen
tos de sistema nervioso, le estudiamos en los mo
luscos que presentan ya mas complicada estruc
tura, le hallaremos tambien mas desarrollado. Los 
numerosos ganglios que en ellos se encuentran 
están compuestos aun casi eselusivamente de una 
sola sustancia blanda y homogénea sin que se 
noten mas que ligeros vestigios de materia fibrosa 
cosa distinta de lo que se observa en aquellos 
animales que tienen un sistema cerebral bien de 
sarrollado, pero al fin se ven numerosos de estos 
ganglios unidos entre si por cordones nervioso» 
bien desarrollados y que en muchos casos presen
tan el carácter notable de estar prolegidos por una 
especie de tubo, circunstancia que hizo suponer 
á algunos naturalistas que los nervios de los ani
males de que hablamos eran vasos linfáticos. Es 
tambien notable la circunstancia única un la se
rie animal, que presentan algunos seres pertene
cientes á las clases de que vanos aunque ligera
mente á ocupamos, cual es la de tener la 
materia nervea teñida generalmente de color rojo 
ó amarillo.

Despues de oslas ligeras generalidades, poca

MCD 2022-L5



502 LA ESPAÑA MÉDICA. 10 JÚL.

1

tenemos que añadir pues el plan general de cs- 
iructura y disposición del sistema nervioso es 
bastante constanto, si bien varia en las diferentes 
ordenes aunque nunca do una manera esencial. 
(Comenzando por los do organización mas sencilla , 
según el sistema que hemos creído preferible 
nos encontramos con seres en los que ó no e.vis- 
lo localizado un sistema nervioso que pueda lla- 
marsc verdaderamente tal, ó está en un estado 
rudimentario: en los Sulpn, UotrijUnx, Pyro-- 
Hosma , Ascidia y otros gémeros que tienen 
numerosos puntos de contacto con los seres com
prendidos en el tipo do los fitozoos so observa 
cuando mas, ó algun cordon nervioso aislado, ó 
ganglios rudimonlarios diseminado por el cuerpo 
y que son centro de algunos pequeños radios Íi- 
itrosos.

Kl aparato nervioso de la mayor parlo do los 
moluscos bivalvos, del orden de los Pelecipodos os 
ya algo mas ostenso: observase en primer lugar 
un anillo 6 collar exobigieo formado por un cor
don nervioso que dá paso al exófago y cuatro gan
glios, dos de los cuales so encuentran á los lados 
estando los otros dos colocados ol uno en la parlo 
posterior del cuerpo y el otro cu lajinferior ó en ol 
pié, do cuyos ganglios nacen diferente cordones 
nerviosos que esparcen por las partos principales 
del cuerpo,

lista disposición varia algun tanto en los has- 
lerópodos; cu efecto, los dos ganglios que se en
cuentran en el anillo exofágico, no están coloca
dos á ambos lados sino el uno en' la parlo su
perior y como representando ya al encéfalo de los 
animales que lo tienen, y el otro inforiormou- 
Ic. El ganglio cerebral, que asi lo denomina 
Earns, no representa al cerebro de las clases si
guientes solo por su posición, sino porque de él 
parten numerosos cordones nerviosos que van á 
distribuirse á los órganos do los sentidos y á las 
diferentes partes del cuerpo. En efecto los ten
táculos, asiento del tacto según so croe, fos ojos, 
(a boca, los órganos genitales, el pie etc. reci
ben las ramificaciones que de aquel ganglio parten 
y que se dividen y subdividen considerablcmenlc 
formando en algunos puntos otros ganglios y 
principalmente debajo del canal exofágico quo á 
su vez sirven do punto de partida do otros cor
dones nerviosos. El ganglio cerebral no es el 
mayor do los que existen en el sistema, pues que 
el de la parle inferior tiene un volumen mucho 
mas considerable, pero se revela su mayor im- 
pcrlancia, notan solo por su posición en la parte 
tlorsal del animal, y por dar origen íí nunaerosos é 
importantes cordones nerviosos, cuanto porque 
á diferencia de lo que hasta aquí se observa no 
es liso y homogéneo sino que so presenía con 
un profundo surco que le hace aparecer como 
dividido en dos, y que es el primer indicio de. 
las, circunvoluciones y anfractuosidades cerebra
les, de las clases superiores. .

En el orden de los cefalópodos, que compren
do los animales superiores do la clase do los 
moluscos, existe tambien un aparato nervioso 
muy desarrollado. Consta de un gran ganglio 
colocado en la parle dorsal del cuerpo, y el cual 
no solo presenta un surco profundo como hemos 
dicho se observa en los gasterópodos, sino que 
tQda,su, superficie, se encuentra .estriada y repre

senta ya un verdadero cerebro: el anillo exofá- 
gico aquí ha adquirido un desarrollo muy consi
derable y es mas bien una masa compacta por la 
cual atraviesa el exófago; finalmente los nervios 
que nacen del ganglio cerebral son notables no 
solo por su tamaño sino por presentarse ya simé
tricos dos á dos, ó nacer por pares, como so ob
serva luego en los vertebrados. Advierlcnse con 
efecto 8 pares de los cuales dos nacen iLo este 
ganglio y son; el primero el do los nervios 
ópticos, el segundo so dirige al saco en que 
se encuentra el órgano respiratorio en cuya pa
red forman ganglio!? quo dan origen á nuevos 
nervios radiantes. Los seis paros restantes traen 
su origon del anillo exofágico en su parlo an
terior, do donde nacen cuatro pares que se 
dirigen á los ocho brazos ó tentáculos, en cada 
uno do los cuales dan lugar á ganglios y rami
ficaciones numerosas quo rotlean las ventosas ilo 
que estos órganos oslan adornados. Nacen tam
bién do esto anillo otros dos nervios quo son el 
par auditivo, y finalmente el último par (pío es 
ol visceral y que ramificándoso y enlrelazándose 
de mil diversos modos distribuye cordones ner
viosos al corazón, al estómago, órganos geni
tales etc.

Yernos aqui ya una disposición notablemente 
mas complicada que la que .‘-o observa en los 
scros do quo antes hornos hablado y mas análogo 
á los correspondientes á los vertebrados. En pri
mor lugar la mayor centralización del aparato 
nervioso, su extruelura y la disposición do sus 
ramificaciones ó mrv os y en segundo el hallarsc 
colocada su principal porción en la parte dorsal 
y mas iluminada del animal. Acerca do esta úl
tima circunstancia no podemos mono.s do llamar 
la mención de los naturalistas de una manera 
especial. ¿Tendrá alguna infiuencia le acción do la 
luz en el desarrollo mayor ó menor del sistema 
nervioso? Si la tiene ?como es que se halla mas 
desarrollado en estos seres que viven en las aguas 
y por consiguiente sometidos mas debihnente á 
su influencia que en algunos otros terrestres in
fluidos directa y conslantemcnlo por este agente? 
Y si ñola tiene, ¿como puede explicarsc que sea 
siempre en la parle periférica sobre que mas di- 
lectamenle obra la luz en la que se encuentra 1c- 
rabzada la parte mas esencial de ede importantí
simo sistema? Cuestión es esta de no muy fácil 
solución y que no nos atrevemos á abordar; fi- 
¡ense en ella los que reúnan datos mas csaclos 
y medios mas seguros para dilucidaría que á 
nosotros solo nos cumple llamar su atención 
hacia este notable hecho siempre comprobado 
cualquiera que sea la clase de seres en que le 
examinemos.

Pasamos después á los articulados, animales 
cuyo cuerpo se encuentra dividido transversal- 
mente formando numerosos anillos, y en ellos 
podremos observar que de un modo absoluto no 
hay mayor desarrollo en su sistema nervioso, 
antes por el contrario parece advertirse menor 
complicación en su porción central-: pero en 
cambio notaremos que está mas uniformemente 
esparcido y que en cada uno de los anillos do su 
cuerpo se repite la misma disposición. Cierto que 
en los seres mas sencillos de esto tipo, en aque
llos en que su plan general de organización está 

.menos desarrollado se observa apenas diferencia 

do lo que en los moluscos do órden inferior hemos 
roconoci'lo y apuntado, poro en los demás se nota 
ya la disposición especial y característica de los 
articulados que consisto en tener un cordon que 
corre por la parlo inferior del cuerpo en el cual 
so encuentran multitud de ganglios di.spucslos 
do una manera simétrica, á cuyo conjunto so ha 
denominado por los autores cadena nerviosa in~ 
I'rainlesliual. Pero la circunstancia mas notable 
y digna do llamar la atención del observador 
es la uniformidad (pío exi.«te entro los elementos 
ipie constituyen cada uno de los anillos de la ar
ticulado. Eijémonos p()r ejemplo en una de sus 
chases, cu los anillados y podremos notar quo 
en cada segmento se halla un estómago, un apa
rato respiratorio, un sistema vascular, un par 
de Icrliculos etc. en una palabra lodos los ór
ganos animales. No so esceptua do osla disposi
ción el sistema nervioso, pues queren cada ani
llo existen dos gaglios y un cordon que los reú
ne formando un collar por el cual atraviesa el 
canal digestivo. Solamen lo en los últimos seg
mentos deja de existír el collar completo pero 
nunca el ganglio inferior, del cnal parlen hacia 
arriba y laleralmcnlo dos cordones que lienden 
á reunirso cu la parle dorsal del cuor|)O. Puede, 
pues considerarso á un anillado como un conjun
to de animales colocados unos á conlinuácíon de 
otros y que pór la disposición de sus órganos so 
asemejan á los moluscos.

Esto nos dá una explicación del notable fenó
meno que en algunos sores do esta clase se .ad
vierto acerca do su modo especial de reproduc
ción. Sabido es que si á una lombriz terrcslre 
ó á una tenia como á otros animales de esta mis
ma clase, se la divide, cada uno de los fragmen
to.? en que queda dividido el animal puede vivir 
por si de un modo tan perfecto como vivía el 
conjunto; este fenómeno á que so ha denominad® 
generación escisipara so encuentra bastante bien 
explicado examinando la extruelura dejlos órganos 
de que hemos hablado, aunque aun hay en el 
bastante que estudiar y observar.

(Se continuará.)
J. Casaría.

REVISTA GENERAL
DE LA PRENSA CIENTIFICA.

Fisiología y tratamiento de los oxiuros vermi
culares.

La Revue de Thérapeutique médico-chirur
gicale publica una nota del Dr. Marchand, de 
Sainte-Foix, en la que se achaca el prurito que 
determinan en el ano los oxiuros, no á que resi
dan habitualrnenle en el recto, sino á que descien
dan á él la.5 hembras por la noche á depositar sus 
huevos en los pliegues del ano y sus inmediacio
nes; dando tal importancia Marchand a esta aser
ción, que no vacila en decir que Bremser se ha 
equivocado al asogurar que halló un macho en 
estas condiciones; añadiendo que seria una hembra 
que hubiese ya depositado sus huevos. De cual
quier modo que sea, el tratamiento paliativo pro
puesto por Marchand es una lavativa de agua fria 
por la noche, y el curativo el semen-contra re-
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cicnlctneulo pulverizado y dado á la dusis de tres 
cucharadas de café al dia, diluidas en un poco de 
agua, y repiliendo igual cantidad por espacio de 
diez ó doce dias, durante los cuales se torna 
medio grano de opio para disminuir el número 
de deposiciones, pues ijuc el buen éxito exijo cs- 
trcñiinienlo.

—El oxiuro ó ascáride vermicular, forma una 
especio aparto desde hace poco l¡em[)0. Todos 
convenían, hasta Marchand, en que esto entozoario 
habitaba en el recto, si bien Bremser dice que lo 
ha encontrado en el ciego. Al opinar el primero do 
estos autores contra lo (lue se habia creido hasta 
aquí,no sabemos en que podrá fundarso. De que el 
picor nocturno que se determina en el ano, sea ó 
no producido por el descenso de los oxiuros y de 
los oxiuros hembras que van á depositar sus hue
vos, nada diremos, pero de que Marchand defien
da esta opinion, diciendo que Bremser so debió 
equivocar cuando creyó ver machos en oslas cir 
cunslancias, nos parece que no os un argumento 
de mucha fuerza, sobre lodo Iralándoso de Brem
ser que es el primero quo ha enseñado á dislin- 
guir los caracteres del macho y de la hembra 
de esta especie.

lín cuanto al semen-contra ó santónico, no po
demos menos de confesar quo es útil en el trata
miento de esta afección, por que asi lo demues
tra la esperiencia, desdo hace muchos años; si 
bien lieno el inconvonionlo do que usado como 
(juierc Marchand, tiene un sabor muy desagrada
ble que repugna á los niños, aun que esto sepue- 
de evitar usándolo bajo la forma pilular.

Dna vez que hablamos de esta variedad de ar
temisa llamada santónico, no podemos callar el 
eficaz electuario de Vogler, el cual lleva mucha 
ventaja al tratamiento de Marchand; por Jo que 
damos su fórmula á continuación.

Sardónico......................... 2 dracmas.
Baiz de jalapa. ... 1 dracma.
Canela.................................. 30 granos.
Protoclorurode mercurio. G granos. 
Jarabe tie lior* de albérchigo, c s. 

hágase electuario y dose á la dosis de media 
dracma para los niños.

Este electuario tiene todavía el iuconvenienle 
de su desagradable sabor, por lo cual os muy pre
ferible la santonina, principio activo del santónico 
que ya hemos recomendado en otra ocasión a 
nuestros lectores por su insipidez y la actividad 
tpie se le concede, dado á la dosis de 2 á G gra
nos para los niños.

Nuevo agente hemostático en las operación^, 
quirúrgices

La Union medicale inserta un nriindo del doc
tor Gaillard, de Poitiers cu el cu d da,cuenta del 
procctlimienlo que ha imaginado ¡¡ara que el ope
rador so vea libre de la sangre que enmascara 
siempre los tegidos sobre que so opera. Se vale 
para ello de un depósito de agua fria provisto de 
un sifón y de un tubo de llave muy flexible. Co
locado el depósito sobre un mueblo elevacto, se 
confia el tubo á un ayudante que dirige el chorro 
.sobre el bisturí ti medida que penetra en los 
órganos.

El doctor Gaillard creé que este procedimiento 
hace mas fácil la disección.

Este procedimiento no es una novedad propia
mente dicha, sino un perfeccionamiento de la 
esponja humedecida que so emplea en las opera
ciones quirúrgicas. Nos parece, sin embargo, quo 
no ha do estar exento de inconvoniontos, y con
tamos desdo luego entre ellos la continuidad del 
chorro que ha do desfigurar tambien los tegidos, 
lauto por su cualidad docuerpo iulcrmcdío aunque 
transparente, cuanto porque perdiendo esta trans
parencia por su mezcla con la sangro ha do ayu
dar mejor á cslojrosultado. Los tegidos para oslen- 
larso notos y distintos han de estar enjutos y al 
descubierto, cualquier cuerpo por sutil y trans
parente que sea, aunque sea el agua y agua in
móvil, los desfigura, por cuya razón dudamos 
si llamar al procedimiento de Gaillard perfeccio
namiento del do la antigua esponja y aun si este 
ha de ser superior en la práctica al nuevo, que 
so propone desterrarle y suslituirlo. Encontra
mos, ademas, otro inconveniente y es, que la 
percusión que el chorro ha de determinar en los 
órganos sobre que so opera, ha de aumentar la 
reacción subsiguiente, lo cual si en algún caso 
puedo llegar á ser útil, no nos parece que ha de 
serio en la generalidad. Este procedimiento tie
ne mas carácter do teórico que de práctico.

Tratamiento del hiJroccle de los recién na
cidos.

El periódico austriaco Oeslcrreich. Zeitschr. 
fur Kinder, que se dedica principalmente á las 
enfermedades de los niños, publica el método de 
tratamiento que el doc or Linhart, de Viena, em
plea en el hidrocolc de los recion nacidos. Bedú 
cese esto á hacer la sección subcutánea de la 
túnica vaginal. Para ello se introduce un tenotomo 
fino por un pliegue cogido rí la piel del escroto, es
to tenotomo ha de ser cóncavo y corlante ¡lor su 
concavidad; se introduce de plano en una cierta 
ostensión entre la piel del escroto y la bolsa y se 
incindo esta en una eslcnsion de una ó dos pul
gadas. La serosidasc esparce en clescroloy se rcab- 
sorve, y la cavidad serosa se oblitera mejor que de 
ningún otro modo.

— El hidroccic de los recien nacidos es raro, 
pero cuando so presenta no exige, en general 
operación quirúrgica alguna, pues que estando 
en aquel tiempo cu relación directa el peritoneo 
con la túnica vaginal, basl;i comprimir el escroto 
y reducir el liquido, como se haría con una hernia 
para que penetre cu el abdomen, cu el que pue
do permanecer oponiendo un braguero á su vuelta 
.il escroto. En otras ocasiones en que la serosidad 
no proviene del peritoneo y sí de la misma túnica 
vaginal, no se necesita tampoco operación, pue» 
que el tiempo por sí solo, y mejor ayudado po* 
fomentos ligeramente resolutivos, basta para lo
grar la curación. Velpeau á pesar de cslo y del 
peligro que la comunicación peritoneal, pro¡ionc 
las inyecciones irritantes, proceder que hier! pue
de _tacharse, con Bcrardr, de muy peligroso en 
atención á la facilidad cen que el líquido irritante 
puede jasar al abdomen. ^Nosotros creemos en 
vista de estas consideraciones, que la operación 
ha de ser inecesaria en los mas de los raros casos 
de esta afección, qero que do hacer Alguna deba 
preferirse el método de Linhart.

1 SECCION PROFESIONAL.

La conduela (juc el Siglo médico obser
vaba, en cuanto á la disolución de la So
ciedad módica de socorros mutuos. Jo de
cimos con placer, ha variado mucho. No 
solo ha rolo el Siglo médico su prometido 
silencio acerca de un punió lan grave co
mo osle, sino (jue en su lillimo número y 
al contcslar á nueslro articulo último, lo 
hace en términos dignos y graves, únicos 
que sientan bien en cuesliones como esta 
y en publicaciones graves y dignas. Po
drá haber comprobado con cslo el Siglo 
médico que el asunto do que se trata es 
¡mporlanle y del dominio de la prensa, 
pero ha [probado tambien que comprendo 
su gravedad ó importancia, y que sabe lo 
que se debe á si mismo.

Verdad es que al conleslarnos el Siglo 
médico deja en pió lodos nuestros argu
mentos; que no justifica la disolución so
cial, ni tampoco la distribución de los 
fondos; (jue no habla do la deuda no satis
fecha á los pensionistas, ni combate, co
mo (juiso hacerlo antes, nuestra inten
ción de estudiar las causas de la ruina 
social, para impedir (pie la muerte de 
esta Sociedad fuese la do cualquiera otra 
que hubiere do sustituiría; que no destruye 
ni en lodo ni en parle, las cansas que he
mos asignado á la deserción de los socios 
y que se ha contradicho al dar á la pren
sa lo (jue aseguraba estar fuera de su do
minio; verdad es lodo esto, pero lo c.s 
tambien que el Siglo médico ha compren
dido, á tiempo, el verdadero valor de la 
gacetilla que motivó nuestro último artí
culo, y que la ha remediado, como es
perábamos lo hiciese un periódico á quien 
siempre hemos concedido discreción.

Pero el Siglo médico aventura todavía 
la frase do qué nuestras razones son sofis
ticas, á lo cual conteslariamos si esta no 
íiieso una simple aserción desnuda Me 
prueba.

Por lo dornas, al decir que el Siglo no 
habia defendido á la Sociedad de las cau
sas do destrucción que la acosaban, [no.s 
hornos referido á estos últimos liempos, en 
los que ha visto en silencio la disolución, 
que combatimos nosotros lan pronto como 
la estudiamos; lo cual hicimos por el con
vencimiento do que no ora necesaria y side 
muy mal efecto para el porvenir de cuak 
quiera otra asociación análoga. Si hemos 
creido asimismo, en la utilidad de que Ia 
Sociedad continuase, á posar de las causas 
de deserción quo existían, ha sido en la 
esperanza do que oslas últimas cesasen, 
como no era difícil, y que la Sociedad so 
salvara de una situación que, aunque an
gustiosa, ni lo era basiante para llevar á 
la ruina, según lo afirmado por la central 
en setiembre último, ni sms efectos habían 
de sor lan desastrosos como los do la diso
lución.

Sentimos por el Siglo que, á vuelta de

MCD 2022-L5



504 LA ESPAÑA MEDICA 10 jet.

ciertas salvedades, nos diga en su articulo 
que en lo tocante á esta cuestión nos re
cusa como incompetentes. Esta asevera
ción no puede servir sino para hacer mas 
patente la falta de los argumentos á quie
nes sustituye, y para no dejar comprender 
el porqué se nos honra con la contesta
ción que la envuelve; ademas, carece de 
razón que la apoye, por lo cual creemos 
que no ha menester de contestación.

Al resto del articulo del Siglo no con
testaremos tampoco, porque deja vivas 
contra él todas las razones que hemos 
espuesto en los largos artículos que hemos 
dedicado al examen de esla grave cues
tión.

Por último, concluiremos diciendo, que 
dejamos completamente á salvo la inten
ción que haya presidido á la disolución so
cial y distribución de fondos, porque no es 
ni ha sido, la nuestra penetrar en este res
baladizo terreno; si bien seguimos creyen
do, en virtud de las razones que subsisten 
en pie, que en esos actos no ha presidido 
el acierto.

que deben cobrarías y de la persona que debieran 
recibirías; y por estos mismos motivos con algune 
esposicion y compromiso de su reputación, á las 
veces de su tranquilidad como vecino, y de per
der el partido ventajoso, mediano ó como sea. Es 
muy vulgar achacar la culpa de la pérdida de es
tas cantidades á cierto funcionario que no nece
sitamos declarar, tanto porque es sabido, como 
porque conceptuamos injusta tal inculpación, ge
neralmente hablando, pues si alguno lo hace ó lo 
hiciese, seria con gran compromiso y esposicion 
á mucho castigo, que nos parece no queran arries
gar, sobre todo si el profesor cuida de sus intereses 
y aún asi, habia de ser de acuerdo y conformidad 
con otra persona de responsabilidad y garantías, 
por lo que no es posible suceda. Achaquen los 
profesores á si mismos la culpa.

Estas cantidades se pierden sin ir á manos de 
nadie. La causa de perderías es la indiferen
cia; el aislamiento y la apalia en inquirir el ver
dadero origen de esto y remediarle, reclamando 
en justicia y por los medios hábiles y directos 
que marca- la ley. Y no so diga que la ley 
ó el legislador quela hizo, postergó á los profe
sores; antes al contrario; la ley les ha preferido 
justamente como hombres de ciencia á fos que no 
lo son, ó están retribuidos de otra forma por este 
concepto; por lo cual solo de los profésores será 
la culpa sino las cobran cantidades que justa
mente ganan por estos conceptos y que habían de 
contribuir á mejorar su posición social, si las per
cibieren, como no podrían menos de percibirías, 
aunque los bienes de los sentenciados no alcanzacen 
á cubrir todas las costas é importe de las causas, 
si se valiesen de otros medios de los que se va
len las pocas veces que cobran, como ya queda 
dicho.

Cuiden los profesores no mas que de su respon
sabilidad ciéntifica, con la que deben escudarse 
para con los interesados de una y otra parte, y 
no se ocupen de los intereses ó retribución que 
usía y legalmente les corresponde y han de re
cibir, y se evitarán compromisos profesionales y 
enemistades particulares por aquella cantidad,que 
les ha quedado muy presente á los interesados, 
por lo mismo que la pagan particularmente, aun
que mermada y con ciertas exigencias. Reusen 
entonces el cobro, que en su dia lo recibirán (1) 
de manos de quien y como la ley marca, sin que
darles detrás ningún compromiso, ni animosidad 
de persona alguna.

Ecsebio Sastiago.

REMITIDO.

til mayor parte de los profesores convienen ge 
neral y particularmente en que, la causa de los 
perjuicios, vejámenes y mal estado de los mismos 
en sus partidos, está en la apatía é indiferencia 
incalificable con que algunos, ó muchos, ven y su
fren todo lo que perjudica á su profesión, honra él 
intereses materiales, sin procurar evitar la parto 
posible de tales perjuicios. Esto no lo habíamos po
dido creer jamas sino muy exagerado, tanto en el 
númeio de profesores que pudieran obrarde ta- 
manera, cuanto en los diferentes casos en que se 
perjudicasen los sagrados derechos, que concedo 
la ley á las profesiones y sus representantes ó au
torizados para el ejercicio de las mismas, hasta 
que la práctica nos lo ha dado á conoct ren dife
rentes ocasiones.

La mayor parte de causas criminales son por 
heridas, lesiones ó muertes que dimanan de las 
pendencias, que por desgracia no dejan de abun
dar aun en las aldeas; y en estas y cu los pueblos, 
mejor que en las ciudades y capitales de provincia, 
ocurre, que los pendencieros ó procesados y co. — 
donados en ellas, tienen algunos bienes raíces ó 
lincas, que aunque sean pocas en su numero y 
valor, en el momento de formarse la causa, les son 
embargadas por petición fiscal, a las resultas del 
fallo de la misma. Por la ley, ó sea Codigopenal, 
los profesores son do los primeros y de los únicos 
que han de cobrar sus honorarios, sino alcanzan 
los bienes dt los sentenciados á pagar á los escriba
nos y demas curiales que actúan en las causas. 
Mas no sucede asi; antes bien ocurre casi siempre 
lo contrario. Las profesores de ciencias médicas, 
son los únicos que se quedan sin cobrar sus ho
norarios, tengan muchos ô pocos bienes los senten
ciados. Pocas son las veces que cobran. Solo en 
algunos casos en que el agresor es rico, y aun en 
estos, pocos son profesores los que cobran las canti
dades que estampan al píe de sus firmas, enla época

(1) D. Eusebio Santiago que vive calle de la 
Justa núm. 9, cuarto principal,,se encarga de di
chas reclamaciones en la Audiencia de Madrid 
por la cantidad de 40 rs. en las que su importe no 
esceda de 200 rs. 60. hasta 400, y el 10 por 100 de 
las que escedan da esta cantidad. Recibe consul
tas verbales á.40 rs. y por escrito á 60. de los 
profesores que ejercen en el Territorio de Ias fie
mas Audiencias con el modo, forma, tiempo y 
demostración de la ley y sus artículos, para hacer 
la reclamaciones. Correspondencia franca, y pago 
anticipado por medio de libranza ó sellos fiel fran
queo ordinario.

Los que tengan qne dirigirso haciendo alguna 
pregunta acerca del particular, incluirán un sello 
para la contestación que siendo debida se dara.

CRONICA.

Olvido involuntario. Lo fué cl qUC sufrimos 
en nuestro último número no citando á La Cró
nica de los hospitales entre los periódicos que 
no figuran en el estado de los derechos de ^timbre 
pagados en el mes de mayo, por los periódicos es
pañoles de medicina, cirujia, y farmacia.

Oposiciones. En las celebradas últimamente 
en Zaragoza para proveer una plaza de médico-ci
rujano. de que tienen ya conocimiento nuestros 
suscritores, y en atención á que se han hecho 
ejercicios dobles, es decir, de médico y cirujano 
ha elevado el tribunal de censura dos propuestas.

De medicina.
1 .® D. José Redondo y Lostalé.
2 .® D. Manuel Daina y Pura. '
3 .® D. Jacinto Corralé.

De cirujia.
L® D. Jacinto Corralé.
2 .® D José Redondo y Lostalé.
3 .® D. Manuel Daina y Pura.

Siendo solo una la plaza que ha do proveerse, 
damos el parabién á nuestro amigo Sr. Redondo 
por el triunfo moral que ha obtenido, y le exor- 
tamos á que no desmaye sea cualquiera el re
sultado.

Mas sobre la aclaración. El Sr. Pardo y Bar- 
lolini r edactor que fue de la Union médica ds 
Aragón, nos autoriza para declarar que la crónica 
sobre oposiciones de que hablamos en el número 
anterior, le pertenece. Esto para tranquilizar 
completamente al Sr. Bazán.

VACANTES.
—Se halla vacante la plaza;le médico-cirujano 

titular de esta ■villa cabeza de partido, en la pro
vincia de Zamora, dotada con la suma de 5,000 
rs., pagados del fondo municipal por trimestres 
vencidos, con mas 360 rs, por la asistencia de los 
presos de esta cárcel, sin perjuicio de los emolu
mentos que le proporcione el juzgado, el puesto 
de la guardia civil y el carabinerbs.

Hay cuatro pueblos inmediatos, que los ante
riores facultativos tenían contratados á grano.

Previa autorización de la autoridad local, tiene 
bastantes apelaciones en los pueblos de este pais y 
en los de Portugal, donde escasean esta clase de 
facultativos.

Los aspirantes podrán dirigir sus solicitudes al 
presidente del Ayuntamiento hasta el 15 del próxi
mo mes de Julio inclusive, en que habra de pro
veerse la plaza.

Alcañices, 12 de Junio de 1837.—José Alvarez.
[Gaceta de Madrididel 7 dejulio.}

—Concha (Santander), médico-cirujano: dota- 
cian 10,000 reales; solicitudes hasta el 20 do 
julio.

—Acumuer (Huesca), Cirujano: dotación 1,000 
reales y 18 cahíces de trigo; casa, y una carga 
de leña por vecino: solicitudes hasta el dia 2S 
de id.

—Lo está la plaza de cirujano de Hoyos del 
Espino, provincia de Avila; su dotación 4,400 
reales, pagados por trimestres, por el Ayunla- 
mienlo, casa de volfie, libre de contribuciones, 
csceplo la fiel subsidio. La provision para ci 20 
del corriente.

-So proporciona un partido de 6000 rs. y 60 
fanegas de trigo; tambien se fiá botica, todo por 
una módica retribución; el que quiera saber todos 
los pormenores pasará á la calle de Gitanos, n.“ 
7, piso principal fie lajizquierfia, fie once á cuatro.

Director, D. E. Sánchez y Rubio._ 
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